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Mira que me gusta poco la manía de etiquetar y de poner acrónimos para todo. Primero fueron los JASP, después la generación X y ahora los Dinki, siglas de Double Income No Kids, o lo que es lo mismo parejas en las que los dos trabajan y que no quieren tener hijos con el fin de acceder a un estilo de vida más independiente, hedonista, y con gran poder adquisitivo. Se dice que ya son más de 800.000 en España. Son usuarios de las nuevas tecnologías, dedican una gran cantidad de su tiempo a viajar y al culto al cuerpo.

Se trata sin duda alguna de un colectivo muy atractivo para nuestra sociedad de consumo. De hecho la consultora Millward Brown, que se dedica a escudriñar la sociedad y sus mentes (últimamente pone su foco en las neurociencias) para lanzar marcas y productos de consumo irresistibles, ha fijado sus ojos en este sabroso colectivo. 

Por si fuera poco, podemos echar un vistazo a otro colectivo atractivo como es el de las personas solteras. No ha más que echar un vistazo a http://www.ind-life.com/intro.html o a la feria Ind-Life celebrada estos días en Madrid.

Sin duda alguna el patrón de familia está cambiando o mejor dicho está desapareciendo. Los jóvenes prolongan cada vez más la etapa de la adolescencia y no se termina de ver el momento de salir de la casa de los padres. Si bien es cierto que el precio de los pisos no está para bromas, no es menos cierto que aspiramos a dar el salto con todos los cabos bien atados. Y como acabamos de ver, de entre los que se aventuran a emanciparse, cada vez un número más numeroso sigue la tendencia a evitar el compromiso que supone tener hijos. Tener hijos o incluso casarse.

Nunca la sociedad ha cambiado a un ritmo tan vertiginoso como en la actualidad, pero siempre en la misma dirección. El hedonismo, el narcisismo, el egoísmo y el libertinaje se erigen como estandartes, camuflados con los mal llamados libertad y nivel de vida. Detrás de todo ello está la búsqueda del placer inmediato, del miedo al compromiso o a la entrega incondicional al otro. El miedo a perder la vida para que otro la reciba. La evolución es sabia y ha ido a lo largo de los siglos marcando los tiempos de la naturaleza humana: infancia, adolescencia, juventud, madurez, edad adulta y ancianidad.

No es sano por lo tanto prolongar la dependencia paterna más allá la treintena, siempre hay excepciones e impedimentos, claro está, que justifican la norma. Tampoco es lo natural posponer la paternidad hasta edades en las que no puedes jugar con los niños por miedo al lumbago o emprender una relación con la persona amada con una salida de emergencia por si las moscas. Aún dejando al margen el vínculo del amor, hay pocas cosas en la naturaleza tan potentes y generalizadas como el instinto de la procreación y la supervivencia de los seres vivos. En la medida en que nos creemos que incluso este don, está en nuestro poder, para hacer y deshacer como y cuando queramos, somos capaces de amortiguar el efecto filogenético de miles y miles de años.

La sociedad es cada día que pasa más cortoplacista. Todo lo queremos para ayer y produce vértigo apostar por los frutos a largo plazo. Si algo se escapa del horizonte temporal hemos de amarrarlo con planes de pensiones, seguros de vida y pólizas de todo tipo. El miedo a la incertidumbre se basa en la falta de esperanza y de optimismo. El vacío que produce el romper con toda forma de trascendencia anula el sentido de la donación y del sacrificio. El hedonismo se encarga de maquillar al narcisista para que se vuelva a asomar al lago en el que mirarse cada día. Y ya tenemos al hombre de nuevo… en busca del sentido de su existencia.
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